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La historia de mi primer parcial de célula, comienza el jueves 1 de septiembre de 2011, a las  4:00 
p.m. en la sala 2.6 de palmas. Estoy en la primera fila en el computador de adelante, esperando que 
la profesora Eliana dé la contraseña para empezar. Pero para que usted pueda entender lo que 
viene, tengo que hablar sobre lo que ya había pasado. 
Hay muchos tabúes sobre el primer parcial de célula; yo los escuché todos porque antes de mi 
primer parcial me puse a investigar sobre éste, y varias personas de diferentes semestres de 
medicina me decían que ese parcial lo ganaban pocas personas, que por más que estudiara lo iba a 
perder porque simplemente es el primer parcial y es duro, que las preguntas del profesor Pedro son 
las más difíciles, etc.  
Así como había personas negativas (la mayoría), también estaban las positivas que me daban ánimo 
(de hecho solo era una persona). Él me decía que los parciales no eran duros, que eran de leer bien 
y estar concentrados. En fin, había todo tipo de versiones. Y yo las conocí todas. 
Recuerdo que en la semana de inducción, nos hablaban mucho de ese parcial. Nos decían que lo 
mejor era estudiar desde el primer día, que lo que viéramos en el día lo estudiáramos, que 
repasáramos en grupo, que ese parcial pocas personas lo ganaban. Pero yo estaba tan feliz con 
esta nueva etapa de mi vida, que esas palabras no lograban hacerme eco. Y es que tener 15 años y 
estar comenzando mi proyecto de vida, en una ciudad nueva y una universidad como la Javeriana, 
pone ansioso a cualquiera. 
Fue así como en la primera semana de clases vimos “la introducción a la célula”, nos dejaron un 
taller de “fundamentos químicos” y poco a poco nos fuimos adentrando en la compleja pero 
fascinante Célula. A mí eso me parecía súper interesante; participaba en las clases y lograba 
entender todo. La química nunca fue un problema para mí, al contrario, en el colegio era la mejor de 
mi clase. Los temas me parecían fáciles, tanto que me quedaba con lo que veía en la clase (mala 
cosa), no leía, no escuchaba la grabación de la clase, porque había entendido. Sin embargo, cada 
Martes iba con mi compañera Beatriz a 40 minutos de asesoría con el profesor Andrés y la profesora 
Eliana a resolver dudas y afianzar conocimiento; en eso no fallábamos (de hecho ahora creo que 
eso es de vital importancia y que me ha ayudado mucho) .  
Así se me pasaron las primeras semanas de clase: volando. Porque cuando menos pensé, los 
profesores ya estaban hablando sobre lo que sería el primer parcial, y fue justo en ese momento 
cuando me puse nerviosa y  entré en “pánico”.  El parcial era en dos semanas y yo sentía que me 
faltaba mucho por estudiar. Comencé a hacer cuentas. Si lo que hay que dedicar a Célula son 4 
horas diarias entonces ¿De dónde iba a sacar el tiempo para estudiar? Lamenté mucho haber 
perdido tiempo. Eso era lo que pensaba cuando me estresaba. Cuando quería ser positiva me decía 
a mí misma que yo entendía, que no le había dedicado las 4 horas diarias pero sí me preocupaba 
por entender el concepto más que por memorizar…pero ¿Qué iba a hacer?  
Lo primero que hice fue contarle a mi tía.  Ella me ayudó a organizar el horario para que pudiera 
estudiar; esa semana me estuve levantando a las 3:00 a.m. y estudiaba hasta las 7.00 a.m. u 8:00 
a.m. Era la única manera en la que podía estudiar  tranquila pues yo no soy capaz de trasnochar 
estudiando. Me quedo dormida. En cambio, en la madrugada me levanto con las pilas puestas. Pero 
eran demasiados temas y el tiempo corría.  Yo le pedía a Dios que me ayudara pero parecía que el 
miedo del parcial era más fuerte que la creencia.  
Luego pasó algo insólito. El parcial de célula fue aplazado… 2 semanas ¡No lo podía creer! Era 
como si Dios lo hubiera decidido. El día que me di cuenta de eso estaba muy feliz, justamente era lo 
que necesitaba, ¡tiempo!  y ¡bingo! lo tenía. Lo gracioso de esas dos semanas es que no solo era 
célula, eran las otras 5 asignaturas en las que también me debía ir bien. En conclusión, esas dos 
semanas se pasaron volando y fue poco lo que pude estudiar de célula. Así que de nuevo estaba en 
las mismas, me sentía mal conmigo y con Dios por no haber aprovechado lo suficiente.  
Recuerdo que un día en la última asesoría antes del parcial con el profesor Andrés, le pregunté 
¿Cómo manejar los nervios en el parcial?  Porque yo tenía un buen método de estudio (en síntesis). 
Muy sabiamente, el me dijo que confiara (eso me lo decía todo el mundo), que confiara en mi 
conocimiento y que me relajara. Pero ¿Cómo podía relajarme? Esa materia era la Célula, 7 créditos, 
“el coco de primer semestre”. 
En fin, el día del parcial llegó. Yo estudié hasta dos horas antes (escuchaba las grabaciones de las 
clases) y cuando vi que faltaban dos horas, pensé lo hecho está hecho. Leí la Biblia y me salió algo 
de la confianza en Dios. Era claro, debía confiar. Mi tía en el apartamento me daba ánimos. Llamé a 
mi mamá y ella me dijo (de nuevo) que confiara, me pasó a mi abuela y también me dijo (de nuevo) 
que confiara. Opté por relajarme y decidí finalmente confiar en lo que sabía. Salí de mi apartamento 
rumbo a mi primer parcial, decidida a que no iba a temer más, que lo que iba a ser, iba a ser y ya. 
Cuando llegué a la universidad, lo primero que hice fue entrar a la iglesia. Justamente me arrodillé 
en el mismo lugar en que lo hice el día de la entrevista, y le dije a Dios que se hiciera su voluntad. Al 
salir, me encontré con mi compañera  Camila y salimos a buscar a los demás. Faltaba una hora. 
Algunas personas estaban tranquilas esperando la hora y otras, aún seguían estudiando (eso no 
funciona en mí, si leo cualquier cosa antes del parcial, me estreso, es mejor quedarse con lo que 
uno ya sabe y no estresarse pensando en que algo le faltó). 
En fin, salimos media hora antes hacia el salón del parcial y entre risas con mis compañeras, me di 
cuenta que el secreto está en disfrutar lo que uno hace, porque por más duros que sean los 
parciales, eso me va a servir para ayudar a un paciente enfermo en el futuro. Y si eso es lo que 
quiero, entonces de nada serviría no gozárselo. Así, poco a poco me fui tranquilizando más. 
Estábamos afuera del salón y llegaron mis otros compañeros (los más cercanos, mi grupo de 
trabajo) José, Meyer y Beatriz, quienes al parecer también estaban relajados. Poco a poco el salón 
se fue llenando, la cara de cada persona decía algo diferente. Yo estaba confiando en Dios. 
Me senté en la primera fila, en el computador de adelante esperando que la profesora Eliana dijera 
la contraseña para empezar mi parcial. Le desee suerte a Paula, Lina, Beatriz, José, Meyer y Diego 
(que estaba a mi lado). Finalmente, la profesora dijo que la contraseña era “kinasa”. El parcial 
comenzó.  La primera pregunta era una analogía sobre los canales transportadores. Debía contestar 
si era verdadero o falso. Era falso. Contesté las 20 preguntas en media hora, no veía nada más que 
mi examen, estaba concentrada pero no nerviosa; en ese momento, quería  probar mi conocimiento, 
decidí devolverme y revisar de nuevo, analizar cada respuesta e ir guardando. 
Pasada la hora, ya las había revisado todas, ya había acabado y solo era darles enviar y sabría por 
fin después de tanto, si había pasado. Le di enviar, cerré los ojos y el resultado fue 17 de 20. Pero 
¿Eso qué era?  La  profesora Eliana vio mi cara y me dijo ¿Cómo le fue?  Yo le dije 17 de 20  ¿Eso 
es bueno?  Ella me dijo que sí, que muy bueno. Me felicitó, era 4.2. Salí saltando a llamar a mi 
mamá y mi tía, estábamos felices, yo saltaba por todo el corredor, luego salió José, también le había 
ido muy bien 17 de 20. Ambos saltábamos por la alegría. Luego nos llamaron a hacer la 
retroalimentación, y el profesor Pedro dijo que se anulaba una pregunta. Eso hacía que mi nota 
subiera a 4.5. No lo podía creer. En medio de mi emoción, le mandé un msm a la persona que 
siempre me dio ánimos sobre el primer parcial, él me había ayudado y en parte debía agradecerle.  
José y yo habíamos sido las notas más altas; después de tanto, lo había logrado confiando en Dios y 
en mí. Salí con una sonrisa de oreja a oreja, fui a la iglesia, me arrodillé en el mismo lugar donde le 
pedí que me ayudara y le di gracias; ese fue de los días más felices, había logrado lo que la mayoría 
me decía que no se podía, había sacado más de 4.0 en el primer parcial de célula. Al día siguiente, 
el profesor Andrés anunció que se había anulado otra pregunta. Eso quería decir que la nota me 
subía a 4.7 y así se quedó. Mi primer parcial de Célula fue de 4.7. El parcial al que todo el mundo le 
tiene miedo, resultó ser fácil.  
El secreto está en leer bien, tener el concepto claro y lo más importante, confiar en Dios y en uno.  
Aunque no le había dedicado las 4 horas de estudio a la materia, sí  me había preocupado por 
entender los conceptos y preguntar continuamente. Ahora, le dedico más  tiempo a la materia (el 
tiempo que debe ser), escucho la clase y leo, así cuando llegue el día el segundo parcial, estaré más 
preparada y no tendré por qué temer. También supe que célula no era “el coco del primer semestre”, 
que en realidad no hay “coco” cuando lo que uno hace es lo que le apasiona. 
Además, Medicina fue la carrera que escogí para toda mi vida; es lo que me gusta y lo que siempre 
quiero hacer…ayudar a las demás personas. Los parciales no deben dar miedo, al contrario, hay 
que disfrutarlos como todo lo que se hace en Medicina y en la vida, porque estos son parte de lo que 
me hace ser una excelente médica en formación.    
 
